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Capturada por mi Dragón Defensor

“¡Mas chupitos!”  Le dijo Kara al barman.

Sacudí mi cabeza, “¡no creo que yo puedo con mas, Kara!”

La música en el club estaba sonando tan y tan fuerte que  yo podía sentirla en mis huesos. Las estroboscópicas y el efecto laser que iluminaba la pista de baile me hizo sentir algo mareado y mi estómago dando vueltas- Aunque eso pudo ser el efecto de cantidades masivas de alcohol que había consumido. El local estaba a reventar de gente con cuerpo contra cuerpo y el aire saturado con un aroma no tan placentero de colonia, perfume, sudor y sexo.

Los tres de nosotros nos metimos en una cuña en un espacio apretado en un rincón cerca de la barra y nos sentíamos afortunados de ocupar tal espacio Premium de bienes raíces en ese club tan popular y exclusivo como es el Delirium. Todavía no sabía cómo Kara lo había logrado, pero nos metió en el club más caliente del pueblo. Y parecía la mejor manera de celebrar nuestros logros.

“Deja de ser un palo en el fango, Dawn,” Kara se rio. “¡Estamos celebrando!”

“Si Dawn,” Grito Lisa. “¡Estamos celebrando¡ ¡Después de tres días de infierno, nos merecemos soltarnos un poco!”

Y yo me reí y sacudí mi cabeza. Tenían razón; Ha sido un sinvivir absoluto los últimos tres años. Pero está hecho. Yo conseguí mi grado en leyes y pase el examen – Algo que nadie en mi pobre excusa de familia se creía que podía hacer. Si alguien se merecía una noche de celebración inhibida, era  yo. Pero yo era a veces demasiado práctica para mi propio bien, y estaba muy consciente de mis propios límites.

Afortunadamente, yo tenía influencias terribles como Kara y lisa en mi vida quienes me presionaban socialmente hacia exceder mis propios límites. El barman puso tres chupitos al frente de nosotros lo provoco gritos y chirridos de Kara y Lisa.

Levantamos nuestros chupitos, brindamos por nosotros y para adentro. El líquido quemaba mientras se deslizaba por mi garganta haciéndome poner muecas. Kara and Lisa golpearon sus vasos vacíos en la barra y se rieron salvajemente. Yo me sentía realmente mareada, descentrada y había perdido cuenta de cuantos chupitos habíamos bebido, ¿eran ocho? ¿Diez?

Cualquiera que fuese la cuenta, yo sabía que estaba en mi limite. Muy pasado mí limite, en realidad. Presión social o no, Yo iba a tener que cortarme ya porque no podía confiar en  que mis amigas supieran cuando parar.

Levante mis manos. “Me rindo. Y o no puedo más”.

Lisa parecía inestable en sus pies y tenía una sonrisa torcida en su cara. Ella claramente no estaba en mejor condición que yo.

“Oh, Dawn,” Ella balbuceo. “¡Estamos celebrando!”

“Tu pareces que estas por vomitar,” Kara soltó una risilla alocada. “Qué bueno que tu pelo ya está en una coleta porque yo no estoy lo suficientemente sobria para sostener tu cabello.”

Las tres de nosotras nos abrazamos y reímos juntas. Habían sido tres años duros e inolvidables. Y estas dos se han quedado a mi lado por unos tiempos bien duros. Yo estaba agradecida a ellas por muchas cosas, y en particular por mantenerme sana cuando yo quería nada más que decir ‘Que le den,’ y dejar la escuela de derecho, y unirme a un circo o algo. Estas dos eran mis hermanas y yo les debía muchísimo.

“Las quiero chicas, Yo realmente, realmente lo digo en serio,” Dije. “Pero yo realmente, realmente tengo que mear.”

“Tú sí que eres una zorra con clase,” Se rio Kara.

“Reí.”¿Qué puedo decir? Clase es mi segundo nombre.”

Me giré y me hice camino entre la multitud, en dirección a las escaleras que llevan al baño. Yo no estaba segura como iba a poder volver entre la multitud con Kara y Lisa, pero pensé que cruzare ese puente cuando me toque hacerlo. La única cosa en mi mente en ese momento era llegar al baño. – Y mi cabreo con tener que subir las escaleras para llegar ahí.

“¿Quién demonios coloca el baño en la segunda planta?” me dije a regañadientes.

Mientras subía las escaleras, un hombre alto y de espalda ancha estaba bajando. Él tenía el cabello oscuro y bien cortado, vestía un traje de sastre y que parecía costoso, y un par de gafas de sol. Mientras que yo pensaba que las personas que usaban gafas de sol dentro de una disco poco iluminada eran, en general, imbéciles de primera, yo estaba dispuesta a hacer una excepción por este hombre. Tenía un mentón pronunciado y fuerte, con estilo, y un físico que me dice que ejercitaba regularmente.

Me aparte al otro lado de la escalera para darle algo de espacio. Pero yo era una chica con piernas gruesas y cadera ancha, y él era un hombre con un bulto obvio también, así que solo había tanto espacio que teníamos.

Yo desciñe mi mirada y murmulle unas disculpas cuando nos cruzamos. Un poco inestable en mis pies, Y me empecé a tambalear un poco y sentí que podía caer de espaldas por las escaleras. Ese desconocido hermoso me alcanzo con su mano en mi hombro, estabilizándome. El momento que él me tocó, mi mente se llenó instantáneamente con imágenes nosotros dos acostados juntos, nuestros cuerpos desnudos pensionados contra el otro. Y sentí sus mandos acariciando mi cuerpo, sentí su lengua en mi boca, sentirlo profundamente dentro de mí. Las sensaciones fueron tan fuertes y tan real que mi cuerpo reacciono como si lo fuera. Mi cara se calentó y choques eléctricos de placer se dispararon por mis partes más íntimas en el ojo de mi mente, Sentí sus manos agarrando y tirándome del cabello. Yo cerré mis ojos y sentí la sonrisa acariciando mi cara mientras estaba casi orgásmica ahí mismo en las escaleras.

“¿estás bien?”

Sacudí mi cabeza como si despertase de un sueño – Uno muy placentero si eso. “Lo siento, ¿qué dijiste?”

“Pregunte si ¿estabas bien?”

Su voz llevaba una ligera pista de un acento, pero no pude ubicar de qué lugar podría ser ese acento. ¿Australiano? ¿Británico? Yo no tenía idea y no me importaba. Él podía hablarme, tocarme, y hacer lo que le daba la bendita gana de hacerme. No armaría un escándalo por eso.

Asentí. “Si, estoy bien,” dije. “gracias por cogerme. Puede que me haya pasado de copas un poco hoy”

El hombre se rio. “Si, bueno eso puede pasar. Ten cuidado y disfruta el resto de tu noche.”

La disfrutaría mucho más si tú me llevaras a casa esta noche. El pensamiento voló por mi mente como si hubiera venido de otra persona y casi me rio.

“Gracias,” Dije, mientras que me subía el corazón a mi cara otra vez. ¿Que se me ha metido? “Que tú también disfrutes la noche.”

El hombre se bajó las gafas un poco y me miro, una sonrisa arrogante y prepotente toco sus labios como si me hubiese leído la mente. Y en ese momento, cuando me miro, Yo lo mire a los ojos y vi lo cosa más extraña – sus ojos parecían tener un brillo dorado en ellos. Mientras más miraba, más pronunciado se hacia el brillo. Yo sacudí mi cabeza y miré otra vez y la luz se había  ido de sus ojos como si nunca hubiese estado ahí. ¿Me lo habré imaginado simplemente porque estaba al límite de estar borracha?

“Ten cuidado cuando vuelvas y bajes las escaleras,” dijo el hombre.

“Odiaría ver a una criatura tan encantadora como tu caer y hacerse daño en mi club.”

Lo miré con mi cabeza inclinada a un lado. “¿En tu club?”

Sin más palabras, el hombre se giró y me dejo de pie en las escaleras. Lo vi marcharse, el calor en mis partes íntimas empezaba a desvanecerse lentamente. Sacudí mi cabeza, avergonzada por mi reacción al hombre apuesto. Realmente me habré bebido unos chupitos de más. Me giré y continúe subiendo las escaleras hacia los baños.
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Varias horas y yo no sé cuántos  chupitos más tarde, por fin nos fuimos de Delirium.   Me encontraba mejor de lo que temía estar – solo porque el barman, Dios lo bendiga, vio en qué clase de condición estaba yo y me estaba sirviendo chupitos de agua en vez del licor que mis amigas se bajaban.

Yo ayudé a Kara y Lisa – Quienes se reían como si estuviesen locas – a montarse en un taxi y las mandé a su camino. Yo vivía en la dirección opuesta y tenía que encontrar mi propio camino a casa. La noche – o mejor dicho, la mañana temprana – era fresca y una ligera brisa me hacía tirar de mi suéter y apretarlo un poco más. La multitud en la acera afuera del club era poca y no parecían haber muchos taxis en la calle.

Yo camine, con los sonidos del club desvaneciéndose hacia la distancia detrás de mí, y el aire fresco ayudaba a que me desembriague  aún más. La luz en la calle era sombría y para ser perfectamente honesta, estando ahí afuera sola era un poco tenebroso. Y mire a los alrededores, buscando desesperadamente un taxi, pero no vi ninguno en la calle, yo empezaba a pensar que debí quedarme al frente del club donde estaba bien iluminado y habían por lo menos algunas personas por ahí.

Acabo de pasar por un callejón oscuro que me dio escalofríos y me decidió la mente para regresar al club. Podría incluso pedirle al barman o a alguien que me llame un taxi local. Pero pensé escuchar a una mujer sollozando que venía hacia mí desde la oscuridad del callejón. Afile mis oídos, prestando atención y escuchándolo de nuevo. El próximo sonido que escuche fueron pisadas fuertes en el concreto seguido de un sonido de choque que fue tan alto, sonó como un cañón.

La mujer que había escuchado sollozando soltó un crudo grito coagulante de sangre que los pelos de mi brazo, espalda y cuello se erizaron. Yo estaba congelada, con raíces en mi sitio, insegura de que hacer. ¿Debo correr al club y pedir ayuda? Y si hago eso, lo que sea que esté ocurriendo podría estar acabado antes de que vuelva con ayuda. Rebusque en mi cartera, buscando mi teléfono móvil cuando la mujer grito nuevamente. La manera en la que gritaba me decía que algo realmente malo estaba pasando y que ella necesitaba ayuda. Ella necesita ayuda ahora y ahí.

“Maldición,” Me murmure a mí misma.

Mi mano cayó en la lata de espray de pimienta que llevo en la cartera, así que la saqué antes de darme tiempo a pensarlo, me quité los tacones de dos patadas y corrí hacia el callejón para ayudar.

“Hey!” Grite yo, esperando asustar a quien sea que estaba ahí. El callejón era oscuro y las sombras dentro de él, aún más. Mientras corría, pasé por cajas de cartón, basureros y probablemente más que unas cuantas personas. Salpiqué en los charcos – aunque dando el hecho de que no ha llovido últimamente, Me niego a pensar sobre que había en esos charcos.

Apreté mi puño en el spray, y la mujer gritaba de nuevo. Aunque esta vez, fue cortado abruptamente, lo cual fue aún más ominoso y terrorífico que lo que fue su grito. Ella estaba cerca. Levante el spray y lo sostuve al frente de mí en una mano que temblaba como si tuviera parálisis y muy lento al caminar. Fue entonces cuando escuche un sonido whooshing bizarro y tú ve la impresión – aunque yo no sabía por qué -  de algo relativamente grande levantándose hacia el cielo sobre mí.

Miré hacia arriba rápidamente y apunte el spray sobre mi cabeza. Lo que vi me confundió y me heló los huesos. Vi la silueta de –algo. Una sombra oscura contra el cielo aún más oscuro de la noche. Pero fueron las dos luces azul pálido que me capturaron la atención. Ellas parecían brillar como neón, pero parecían – Ojos. Fríos, intensos, y funestos ojos azules. Si los demonios tuvieran ojos, Juro que se verían así.

Vi la sombra moviéndose, escuche el sonido extraño del wooshing otra vez, y esos gemelos, luces brillando azul se habían ido.

“Por favor.”

Su voz era débil y llena de dolor. Rebusque en mi cartera otra vez hasta encontrar mi teléfono. Encendí la luz de la cámara y escanee alrededor de escombros esparcidos por todo el callejón. Un contenedor estaba derribado contra una verja de cadena. Tan imposible como sé que seria, el contenedor parecía que lo hubiesen arrojado contra la verja. El contenedor tenía tres rajas en su costado. Aunque no tenía idea de que había hecho esas rajas – o que podría ser tan fuerte como para lanzar un contenedor.

La mujer tosía y fue un sonido mojado y trancado que no sonaba bien. Yo me pasee por alrededor, apuntando la luz al lado opuesto del callejón. Por las cajas, periódicos viejos, y demás de escombros al azar, la encontré. Ella estaba echada en su espalda entre la basura, su piel parecía pálida y cerosa, y una expresión en su rostro que decía que ella sabía que estaba en las manos de la muerte. Escaneando más abajo en su cuerpo, vi un agujero rasgado en su estómago. La sangre vertía de la herida y creía que yo podía ver sus entrañas asomándose por el agujero.

“Por favor.”

Su voz se hacía más débil, desvaneciéndose. Ella tosía otra vez y una salpicadura de sangre fue expulsada de su boca, llenando su cara de fluidos viscosos y rojos. Yo corrí y me arrodille a su lado. Le tomé la mano y sus ojos parecían enfocarse en mí por un momento.

“No te preocupes,” Dije yo. “Voy a llamar al 911 y conseguirte ayuda.”

La mujer, quien tenía cabellera rubia y ojos verdes, sacudió su cabeza.

“Mi bebe,” ella resolló. “Él quería mi bebe. Salva mi bebe. Por favor.”

Miré a la mujer; no tenía idea de lo que hablaba. Ella no tenía un bebe con ella. Quizá viendo la confusión en mi cara, apuntó a un contenedor al otro lado del callejón.

“Por favor,” su voz se hacía cada vez más débil. “Salva mi bebe.”

Había un sonido de gorgoteo en la garganta de la mujer y una extraña luz en sus ojos – casi como los ojos de esa cosa en el cielo que había visto – Parece que se fue. Yo sabía que la mujer estaba muerta. Me puse en pie, sacudida, impactada, y completamente incierta de que hacer. En los cielos, escuche ese sonido whooshing bizarro  otra vez y recordé la sombra oscura que parecía colgar en el aire sobre mi cabeza.

El recuerdo de esos brillosos, ojos azul pálido me daba escalofríos hasta los huesos. Estaban llenos de odio. Malicia. Promesas de muerte. Yo tenía que salir de ahí.

Me levante y me gire a correr y luego mire al contenedor que la mujer ahora muerta estaba apuntando. El sonido de whooshing por encima de mi parecía crecer más fuerte y parecer más cercano. Yo no sé qué demonios era eso, pero un sentimiento de miedo sobrecogedor me abrumó y sabía que tenía que moverme. Rápido.

Mire hacia el contenedor una vez más y cruce el callejón hacia él, la luz de mi cámara todavía encendida. Eché una mirada hacia el cielo, no vi la sombra oscura, y decidí arriesgarlo por mirar un poco. Alrededor del contenedor había la misma clase de basura que en el resto del callejón. Mire rápidamente pero no vi nada que la mujer podía estar apuntando.

Se me acababa el tiempo. Me temía  que lo que sea que era esa cosa con los ojos brillantes era, podía bajar y destrozarme tal como hizo con esa pobre mujer. Yo me gire para irme cuando un sonido me detuvo en seco. Yo no sabía que era al principio. Pero cuando lo escuche otra vez sabía lo que era – y me lleno la cabeza de pavor.

Era un bebé.

“Mierda,” Dije. “Mierda.”

Yo hurgue en la basura, buscando al bebé. Cuando removí unos papeles viejos y trapos de encima de una caja, mi corazón se detuvo. Mirándome estaba un bebé. Cuando lo vi, el bebé me sonrió he hizo unos arrullos. El extraño wooshing que empecé a pensar que era el sonido de unas alas estaba cerca. Yo mire hacia arriba y cruce la mirada con esos ojos alienígenos otra vez a unos cientos de metros en el cielo, sin pensarlo, Cogí al bebe de la caja y con el bebé presionado contra mi pecho, corrí fuera del callejón tan rápido como podían cargarme mis piernas. No me detuve hasta que volví al club.

“¿Hey, estas bien?”

El portero sonaba preocupado pero todavía no me dejaría entrar al club, bloqueándome con su masivo y musculoso cuerpo. Mi respiración era tan fuerte y rasgada que apenas podía hablar, mis palabras salían entre respiros dolorosos.

“Por favor. Mujer. Muerta. Cosa. Brillando. Ojos. Persiguiendo. Me.”

“Espera un segundo,” Dijo el portero. “Cálmese, ahora, ¿quién está muerta?”

“Mujer. Callejón. Muerta.”

“¿Todo eso es sangre?” 

Asentí nuevamente. “Sangre. Muerta. Mujer.”

El hombre grande parecía cauteloso. Sospechaba de mí. Yo sacudí mi cabeza, frustrada en mi inhabilidad de comunicarme. Cogí varios respiros profundos, tratando de calmarme y centrarme. El bebé presionado a mi cuerpo permanecía antinaturalmente silencioso. Bajé la mirada hacia el solo para estar segura de que estaba vivo y una sonrisa le cruzo la cara.

“Okey,” dije, finalmente capaz de respirar. “Escuché a una mujer gritando en un callejón allá abajo. Yo cori dentro para ayudar y encontré a la mujer muerta. Bueno, Muriendo. Ahí estaba este –“

Mire sobre mi hombro y vi que la calle a mis espaldas estaba vacía. Mire al cielo y no vi nada ahí tampoco. Pero yo sabía que si empezaba soltándole todo al portero sobre esta – cosa – que vuela y tiene ojos azules brillantes, pensarían que estoy loca y probablemente en encerrarían.

“¿Este – que?” preguntó el portero.

“Este – tipo,” Dije. “El salió corriendo cuando yo corría dentro del callejón, pero había una mujer en el suelo. Ella murió mientras yo estaba con ella. Y estaba este – bebe.”

Pausé por un momento, mi corazón corría como pensaba escuchar aquel sonido de las alas sobre mi cabeza otra vez. Yo arriesgué una mirada rápida hacia arriba pero no vi nada más que la oscuridad del cielo.

“Aun así, yo escuche ese – Tipo – que volvía. Así que cogí al bebe y corrí.” 

El portero miro a las calles de alrededor cuidadosamente. Podía darme cuenta que tenía un ojo entrenado para ver peligro entre la multitud. Pasado un momento, me miró nuevamente, preguntas en sus ojos.

“No hay nadie por aquí,” Dijo él. “Yo no veo a nadie persiguiéndote.”

Quería gritar. La última cosa que podía decirle era que mirara hacia arriba, que la cosa que me persigue volaba sobre nuestras cabezas.

“Tu – lo debiste de haber asustado o algo.” Dije.

“Mira, yo no sé qué está pasando. Pero tu estas obviamente agitada, y cubierta en sangre y si ese no es tu bebe necesitamos a la policía ahora mismo y ellos lidiaran con esto.”

Yo asentí pero me di cuenta inmediatamente que eso llevaría a muchas preguntas que yo no tenía las respuestas. Aunque me sentía bien, yo probablemente estaba legalmente borracha, cubierta en sangre, y sosteniendo un bebe que no era mío. Y la única manera que tengo de explicar es una mujer muerta en un callejón y alguna sombra con ojos azules y brillantes volando por la ciudad. Claro, ¿cómo podría ir mal?

“Yo no sé si – “

“Solo espera aquí un segundo,” El me interrumpió. “Yo solo necesitaba entrar para coger el teléfono. Todo estará bien ok. Solo siéntate aquí por un segundo.”

Yo asentí junto con mi estómago crujiendo y revuelto cuando entro tras la puerta metálica que se cerró de un portazo. Yo no podía simplemente esperar y esperar a que los policías vinieran a por mí. Y me sentía completamente expuesta ahí de pie con esa – cosa – todavía allí fuera. O mejor dicho, allá arriba. Yo echo una mirada cautelosa al cielo pensé que no podía verlo, Yo solo sentía que estaba todavía allí fuera. Sentía sus ojos en mí.

Yo mire hacia el bebé en mis brazos. Para ser tan joven, era increíblemente callado – y dado el hecho de que estaba sonriéndome – bebé feliz. Me di cuenta de que si seguía pensando en él bebe como un “el” general porque no sabía si era chico o chica. Mientras él bebe me sonreía, yo me imaginaba ¿qué le pasaría si se lo entregó a la policía? ¿Lo meterían en un hogar de servicios sociales? ¿Qué clase de vida tendría ahí?

Sacudí mi cabeza. No era mi preocupación. Este bebe no era mi problema. Debería entregarlo a la policía, explicar lo que vi, y seguiré mi camino. Pero como miraba a los ojos del bebe, yo sabía que yo no podía hacer eso. No podía explicarlo, Pero el pensamiento de que este bebe era de alguna manera importante y que ese alguien – el alguien correcto – aparecería para reclamarlo pronto seguía viniendo a mi cabeza. Era como el susurro de una voz que me hablaba en el fondo de mi mente.

Yo sacudí mi cabeza nuevamente, tratando de aclarar mi mente, sin saber de dónde venían los pensamientos o por que los estaba teniendo. Él bebe debía ser entregado a la policía. Yo no he hecho nada malo. De hecho, hice algo muy bueno. Aunque no pude salvar a la mujer, le salve la vida a este niño.

No puedes quedarte ahí. No puedes dejar que se lleven al niño. Corre. Corre ahora.

La voz del hombre en mi cabeza estaba clara como si alguien estuviese de pie a mi lado hablándome. Yo mire al niño, Pensando tontamente si la voz venia de él. Yo sacudí mi cabeza y me mantuve ahí de pie por un momento, sin saber si todavía estaba más ebria de lo que había pensado,  O simplemente me estaba volviendo loca.

Corre Dawn. Protege al niño. Mantenlo a salvo. Escondido. Nosotros iremos hacia ti.

Yo mire a mí alrededor, todavía sin saber de dónde venía aquella voz o si era simplemente un producto de mi obviamente inspirada mente.

Aquel de los ojos azules va a por ti. Corre, Dawn. Corre.

La voz era suave, calmada, pero estaba detectando un poco de ansiedad en ella. ¿La cosa con los ojos azules viene a por mí? ¿Me mataría? ¿Qué demonios estaba ocurriéndome?

Va a por ti. Corre, Dawn. Corre ¡AHORA!

Actuando en instinto – y una buena dosis de terror – Giré y corrí de regreso por donde había venido. Mis piernas estaban batidas y sostuve al bebe protegiéndolo contra mi pecho mientras corría. Lagrimas fluyeron por mi rostro y mi corazón estaba relampagueando en mi interior – Y no solo por el ejercicio físico. Yo estaba aterrorizada.

Estaba pasando por la boca del callejón donde la madre muerta del bebe estaba y en mi visión periférica, vi a una sombra oscura acelerando hacia mí, ojos azules brillando con odio e ira. Yo grite y agache mi cabeza justo cuando otra sombra oscura, esta con ojos verdes que brillaban de la misma manera, vino repentinamente desde arriba, llevándose a la bestia de ojos azules al suelo con un choque horrendo.

Yo no me detuve y seguí corriendo por todo lo que valía. Detrás de mí, yo escuchaba el sonido de un forcejeo titánico ocurría detrás de mí. El aire estaba lleno de rugidos animalisticos mientras esas dos criaturas – fuesen lo que fuesen – batallaban.

Yo lloraba de alivio cuando vi a un taxi acercándose lentamente por la calle. Yo me Salí de la acera y corrí al frente del vehículo que circulaba despacio, moviendo uno de mis brazos libres para asegurarme que me viera. El coche se detuvo y el taxista saco su cabeza por la ventana.

“¿Esta loca señora?”

Yo corrí al coche y salte al asiento trasero. Mi respiración estaba rasgada y mi corazón corriendo.

“Por favor,” “Yo jadeé” “Solo conduce.”

“¿Alguien te persigue?” Pregunto el taxista. “¿Debería llamar a la policía?”

Sacudí mi cabeza. “No, solo conduce. Por favor.”

El taxista me hizo una expresión dudosa pero hizo como dije y siguió conduciendo por donde venía yo. Me arrecoste en mi asiento un poco, tratando de evitar ser vista por las ventanas. Mientras pasamos el callejón, vi a uno de las sombras más oscuras volando hacia el cielo. La criatura – La sombra – Que me había salvado estaba de pie en la oscuridad, sus ojos verdes brillando. Era grande pero eso era lo único que pude distinguir de él. Una gran y oscura sombra que destacaba contra las grandes sombras del fondo. Pero sea lo que haya sido, la cosa miraba al taxi mientras pasaba y yo tenía una noción misteriosa de que podía verme tan claro como el día. Si el taxista noto algo, no dio ninguna indicación.

Poco después de eso, pasamos por el club. Dos patrullas de policía estaban aparcadas al frente, sus luces rojas y azules destellando. El portero estaba de pie frente a las puertas hablando con varios policías, haciendo gestos alocadamente. Yo sabía que tenían mi descripción, pero para ser honestos, Yo sabía que Yo era tan no describible de apariencias que ya podían estar describiendo a un millón de otras mujeres en la ciudad. Un metro setenta, Pelo oscuro, ojos oscuros, caderas anchas, y curvada con un poquito de carne en los huesos. Me siento relativamente seguro basada en cualquier descripción que aquel portero les pudo dar, Yo no iba a tener policías en mi puerta pronto.

Aunque el pensamiento de que más podría venir tocando a mi puerta me aterrorizaba hasta el final.

“¿Entonces, a donde, señora?”

Yo aparte mi atención del callejón y volvía a mirar al frente desde mi asiento. Yo estaba exhausta. No solo físicamente, aunque de eso también. La escuela de leyes no me dio mucha oportunidad a ejercitar regularmente – por ello, los 13 kilos que he acumulado en el último par de años. Yo trate de ejercitar pero rara vez tenía tiempo, Yo estaba muy machacada para ejercitarme. Además, Me fascinan los donuts. No podías vencer una donut glaseada de Krispy Kreme con su café en una noche fría. O en cualquier noche, realmente.

Yo le di al taxista mi dirección y me relajé para el viaje a casa.
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No me di cuenta que me había dormido hasta que el sol que entraba por la ventana amenazaba con derretir mis ojos y mi piel. Después de todo lo que pasó la noche anterior, yo no pensaba podía haber alguna manera en que pudiese dormir. Pero aparentemente, Lo había hecho. En el sofá.

Por lo menos pienso que todo lo que había pasado la noche anterior había sido mi imaginación, él bebe estaba acurrucado en una caja de mantas que tenía junto a mí. El bebé que parecía de unos cinco o seis meses, me miraba con sus ojazos y su sonrisa adorable. Pero eso – El, la voz en mi cabeza de la noche anterior se refería claramente al bebe como un chico – seguía sin hacer ningún ruido. El no lloraba, pataleaba, o nada de lo que asumo que hacen los bebes.

Excepto por una cosa.

El olor era un poco abrumante y descolocante. Yo ya estaba un poco mareada y mi estómago un poco revuelto de la sobre indulgencia de anoche y el abrumante olor a caca de bebe estaba amenazándome con llevarme al límite.

“Hay algo podrido dentro de ti, chico.”

Él bebe sonreía mientras yo lo levantaba. Sujetándolo tan lejos y apartado de mi cuerpo como pude tal y como si estuviese contaminado con la peste, Yo mire alrededor, sin saber cuál iba a ser mi próximo movimiento. Entonces la inspiración me golpeo y me lo lleve al baño. Encendiendo la pila de la bañera, Yo corrí y mi mano debajo del gifo hasta que estuviese templada el agua, pero no tan caliente como para que quemase al bebe. Le quite el pañal al bebe, deje caer la cosa hedionda y podrida en la basura antes de colocar él bebe en la bañera.

“Lejía,” Dije yo. “Y desinfectante. Voy a necesitar ambos en abundancia.”

Él bebe hizo un sonido de risa y chapoteo en el agua. Él se estaba pasando un buen rato obviamente. Yo solo trataba de no vomitar sobre el pobre niño. Encendí la manguera de la ducha y la use para lavar al bebe. Solo después de que había terminado, pero finalmente logre limpiar completamente al niño y dejarlo libre de mugre. Lo seque y regresamos al salón. Ahora, Yo solo necesitaba descifrar que demonios hacer con él. Mire al reloj y vi que eran las diez de la mañana. Se sentía extraño no estar levantada, en clase, o trabajando en alguna asignatura. Más extraño aun porque yo había visto a una mujer morir anoche y que había un bebe en mis brazos. Ah y claro, no nos olvidemos de los extraños, oscuros, sombríos monstruos que trataron de matarme.

Pensándolo bien, Extraña no comenzaba a arañar la superficie de cómo me sentía.

Yo tenía una entrevista esta tarde y no tenía idea de que iba a hacer yo con este bebe. Y algo tenía que hacer. Esta era mi primera entrevista y era con una firma con la que yo quería trabajar desesperadamente. Pero tenía un presentimiento de que aparecerme con él bebe en brazos no saldría muy bien. Yo tenía que pensar rápido y encontrar una solución a este problema.

Senté al bebe en el sillón y cogí mi teléfono. Le di al botón y rezaba porque ella estuviese despierta. El teléfono sonó un par de veces antes de que lo cogiera y balbuceara algo que sonó parecido a un hola.

“¿Kara?”

“¿Qué hora es?”

“Pasadas las diez.”

“Llámame otra vez el martes.”

Yo reí. “Lo siento, no puedo hacer eso. Te necesito.”

“Me puedes necesitar el martes,” Ella se quejó. “Esos es lo que tardara para quitarme este sabor asqueroso de mi boca.”

“Te comprare una botella de enjuague y un cepillo de dientes nuevo. Necesito que vengas a mi casa.”

Mire al bebe quien sonrió pero se mantenía en silencio – como siempre. Yo caminaba por el salón con el teléfono en mi oreja y los ojos del bebe me seguían todo el tiempo. Era más que un poco escalofriante para mí este niño que debería estar gritando y llorando como un bebe normal que no sería tan aparentemente feliz y silencioso todo el tiempo, aparentemente contento con solo verme y sonreír.

“Yo no voy a salir de la cama en tres días por lo menos.” Dijo ella.

“O hasta que el mundo deje de girar. Lo que venga primero.”

“Lo sé, cari. Y lo siento. Aunque yo no te estaría llamando si no fuese una emergencia. Tengo esa entrevista en Pollack y Barnes hoy y tengo una situación seria.”

“Ve con el traje negro, camisa blanca. Siempre con clase. No puede salir mal con él.”

Yo suspire. “Este no es ese tipo de emergencia, aunque gracias por el consejo. Es algo más.”

“¿Qué clase de emergencia?”

“La clase de emergencia de la que no puedo realmente hablarla por teléfono.”

Hubo un silencio en el otro lado de la línea. Fue tan largo que empecé a temer que había colgado o se había quedado dormida. Yo estaba a punto de hablarle otra vez pero Kara se me adelanto.

“Estas como que acojonandome un poco, Dawn. ¿Qué está pasando?”

“Te contare cuando llegues aquí. ¿Puedes venir por favor? Realmente te necesito.”

“Dame una hora para despegarme de la cama y lavarme”

“Perfecto. Muchas gracias, Kara,” Dije yo. “Ah, ¿me puedes hacer un favor más cuando vengas?

“Si me pides que compre precinto, soga, y una pala, estoy totalmente fuera.”

“No, nada como eso. Aunque si necesito que pases por la tienda. Te daré dinero cuando llegues.”

Ella suspiro. “¿Que necesitas?”

Me corte y hesité en darle la lista de compra sabiendo que iba a llevar a más preguntas.

“Estas en serio, Dawn? ¿Qué demonios está ocurriendo?”

“Solo ven. Yo te explicare todo cuando llegues aquí. Lo juro.”

“Esto bien debe ser una gran explicación.”

“Lo garantizo.”

Kara desconecto la llamada así que puse mi teléfono en la mesilla y me gire para ver al bebe. Mi barbilla choco con el suelo y me recolé con lo que vi. El miedo activo la adrenalina que se disparó por mi cuerpo mientras yo tomaba unos pasos hacia atrás, casi tropezándome sobre la pequeña mesa en el proceso. La lámpara de cristal que estaba en la mesa estaba en el suelo, quebrada en millones de piezas.

“¿Qué demonios?”

Parte de mí se preguntaba si lo que estaba viendo era parte de alguna broma elaborada, que de alguna manera, de algún modo, alguien estaba tomándome el pelo desde anoche. El bebe no estaba en su espalda, como lo había dejado. Él estaba sentado en su culo, sonriéndome como siempre, pero fe su espalda brotaron dos alas enormes. Eran más blancas que la nieve y de aspecto cueroso con venas gruesas las cruzaban. Aletearon un poco nada más, tentativamente, como si el bebe supiese lo que eran pero no sabía bien cómo usarlas aun.

“¿Qué carajo es esto?”

Me preguntaba si estaba teniendo una especie de brote psicótico. Tal vez solo estaba agotada o quizás todavía o ebria o de resaca por las festividades de anoche y que estaba imaginando cosas. Yo cerré mis ojos, conté hasta diez, y cuando los volvía a abrir, las alas del niño seguían ahí.

“Esto no puede ser real. Esto realmente no puede ser real.”

El bebe hizo un sonido como de risa y trato de aletear otra vez.

“No puede ser. Yo no puedo estar viendo esto.”

Yo corrí del salón, dejando al bebe – cosa – detrás hacia cocina. Me serví un vaso de agua, lo bebí completo, rellene mi vaso, y me bebí ese también. Me quede ahí en pie por unos momentos, tratando de que mi corazón se controlase. 

Tenía que haber una explicación lógica. Yo no podía haber visto lo que vi. Excepto que si lo hice. Yo sabía lo que vi. Y como dicen, Una vez visto, no podía no verlo. Ese niño tenía benditas alas. Yo pensé en anoche inmediatamente en la criatura alada del callejón. ¿Era este chico uno de esas – esas – cosas? ¿Qué demonios era?

El chico es precioso, Dawn. Un regalo, Protégele. Mantenlo a salvo. Yo vendré a por él.

La voz que sonaba en mi cabeza anoche había vuelto. Y no era menos terrorífico. Pero había algo familiar en él. Era grave, tosca, pero tenía un ligero acento que no podía ubicar. Yo sé que había escuchado esa voz antes, pero no estaba segura de dónde.

O eso o estaba teniendo una crisis psicótica. Era una posibilidad que no podía descartar.

Lentamente camine de regreso al salón, dudosamente hacia el sillón donde yo había dejado a la criatura alada enmascarada como un bebe. Aunque el niño. Estaba de espaldas nuevamente, sus alas no estaban visibles por ningún lado.

¿Me había imaginado todo? 

“De ninguna manera me imagine eso. Yo vi las alas en ti, ¡tú tenías alas!”

Él bebe solo me miraba y me sonreía.

No todo es lo que parece en este mundo, Dawn. Todo será explicado. Pronto.

“Claro, pues ya debe ser. Si estoy siendo honesta aquí, todo esto me acojona.”

Mantente calmada. Entenderás todo muy pronto.

Yo me senté en la silla al frente del sillón y me arecoste. No había manera en que yo iba a estar cerca de ese niño después de lo que vi. Solo iba a sentarme aquí y esperar a que llegue Kara y esperanzadamente para entonces, mi corazón bajaría a menos de cuarenta mil palpitaciones por minuto y tendría un poco más de perspectiva, si no claridad sobre la situación.
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Se hacía mediodía cuando Kara toco la puerta. Yo corrí, la abrí del tirón y la metí rápido a casa. Cerré y pase la llave rápidamente detrás de ella. Mi mejor amiga en el mundo siempre de moda. Todo bien puesto. Se viste bien solo para ir al súper. Pero se veía muy ruda esta mañana. Su cabello estaba en una coleta y vestía pantalones de yoga y una camiseta de unas tallas de más. Gafas grandes y oscuras escondían sus ojos, completando su look de chica resaca.

“Qué demonios, Dawn?”

“Lo siento por ser tan abrupta. Pero gracias por venir.”

“¿Abrupta? ¿Qué tal pedir disculpas por desesperándote y siendo una idiota?”

“Y lo siento por eso también.”

Kara levanto la bolsa con los artículos que le había pedido para mí. Yo la cogí agradecida.

“Gracias por hacer eso,” Dije yo. “yo aprecio eso.”

“Pañales, Dawn? ¿Para qué demonios necesitas pañales?”

Le mencione que me siguiera al salón, rezando que las alas que le habían salido al niño se permanecieran ocultas. Respire con alivio cuando vi que estaban. Pero cuando ella miro al sillón y vio al bebe ahí, sus ojos crecieron tan grande como dos platos.

“¿Qué demonios es eso?” Jadeo Kara.

“Eso, mi querida amiga, es un bebe.”

Kara me miro y ronco con sarcasmo. “Por supuesto, Es un bebe. Pero ¿qué está haciendo en tu sofá? ¿Qué demonios haces con un bebe? ¿Se lo has robado a alguien?”

“No, Yo no lo robe. A él. Yo no lo he robado a él.”

“¿Entonces como ha terminado en tu sofá?”

Yo suspire y explique todo lo que había pasado la noche anterior después de que me despidiera de ellas. Por supuesto, Yo omití la parte acerca de las criaturas volando con ojos azules brillantes.

“Eso es terrible. Horrífico,” Dijo Kara. “Y yo estoy muy feliz de que tu estas bien. Pero tienes que llevar al bebe a la policía.”

“no puedo.”

“¿Por qué demonios no?”

“no lo sé.” Dije yo. “algo me dice que no lo haga.”

No iba a contarle que alguna voz sin cuerpo estaba invadiendo mi cabeza.

“¿Algo te dice que no lo hagas? Dawn, Este no es un cachorro que encontraste en la calle. Esto es un bebe. Alguien debe estar buscándolo.”

“Quizá,” Respondí. “Quizá no. ¿Si escuchaste la parte donde dije que la madre del niño murió frente a mis ojos, no?”

“¿qué hay del padre?”

“No lo sé,”              Admití.

“Dawn Mira, Yo no puedo empezar a imaginar por lo que pasaste anoche. Lo siento tanto que pasaste por eso sola. Te pudieron haber matado y lo siento tanto por no estar ahí.”

“No es tu culpa. No tienes nada de lo que sentir culpa.”

“Hiciste una cosa increíblemente noble al salvarle la vida a este bebe. Pero ahora, necesitas dejar que la policía haga su traba y encuentre la familia del bebe, y  a la persona que mato a su madre.”

En mi corazón yo sabía que ella tenía razón. Yo sabía lo estúpido que había sido de mí no quedarme en el club hasta que llegase la policía anoche, Y no haber explicado la situación a ellos. Era tan estúpido de mí haberme llevado al niño. Pero algo en mí – Y no la voz misteriosa- Me decía que esto era lo correcto. Esto tenía que ocurrir así. Algo en mis entrañas me decían que si yo llevaba ese niño a la policía, cosas malas, muy malas estarían por pasarle.

Y luego estaba la voz en mi cabeza, que me decía que hacia lo correcto. Que yo necesitaba proteger al bebe, mantenerlo a salvo.

“Okey escucha,” Dije. “Yo tengo que prepararme para ir al centro por mi entrevista. Yo solo necesito que hagas de niñera por un rato hasta que vuelva.”

“¿Niñera? ¿Yo? Kara sonó impactada. “Yo estoy tan cualificada para cuidar de un niño como tú.”

“Te lo digo, este niño es un amor. Nunca llora, nunca patalea – El no hace realmente mucho más que estar ahí echado sonriendo.”

Kara se veía desubicada. Ella tenía razón claro, estaba cualificada para cuidar de un niño como yo – significado, ella estaba extremadamente no cualificada. Estábamos solamente enfocadas en nuestras carreras.

“Y si yo hago de niñera mientras tienes tu entrevista, ¿Iras a la policía acerca de eso?” 

Yo asentí. “Yo me asegurare que este bebe vaya a donde debe ir, Lo prometo.”

Kara me miro con una mirada escéptica. Yo sabía que ella reconocía el doble hablar del abogado que le acababa de soltar, Pero su mente estaba todavía tan desubicada que no pudo descifrar el código.

“Por favor, Kara,” Le roge. “Yo entregare al bebe. Solo necesito que lo cuides un rato mientras voy a mi entrevista.”

“Okey,” Dijo lentamente. “Solo prométeme que serás astuta sobre él bebe cuando vuelvas.”

Yo asentí. “Honor de exploradora.”

Ella sonrió. “Entonces a todo esto ¿qué te vas a poner?”

“Yo había pensado en coger el aviso de moda de alguien que está siempre vestida impecable.”

“Probablemente una muy buena idea.”

“Eso pensé.”

Kara me abrazo fuerte y su voz sonaba un poco ahogada.

“En serio, Estoy muy feliz de que estés bien y que no te lastimaron anoche. Eso me hubiese matado.”

“Estoy bien,” Respondí. “Estoy bien. Yo estaba un poco sacudida anoche, pero sobreviví. Estoy bien.”

Vi lágrimas formándose en sus ojos y se separó de mí.

“Anda,” Dijo ella. “Anda y arréglate para la entrevista.”

“Gracias, cari,” Dije yo. “Por todo.”
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Yo camine fuera de las oficinas de Pollack y Barnes no completamente confiada de mi actuación. No fue la peor entrevista a la que había acudido, Pero yo estaba distraída por todo lo que estaba ocurriendo y yo no estaba a mi cien por cien. Yo esperaba que fuese lo suficientemente bueno para que me den otra ronda de entrevistas. Me jure a mí misma – Y le prometí a cualquier ser superior que podría estar ahí fuera – Que si lo lograba para mi próxima entrevista, Yo daría en el clavo.

Puse pie en una plaza muy transitada y encontré a un vendedor de café. Me pedí la taza más grande que tenían – Y un brownie. Yo estaba famélica. Después de la noche y mañana que he tenido, Me lo merecía. Tomando mi almuerzo, tal como estaba, Yo analice la plaza, encontré una mesa libre, y me senté. Le quite la tapa de mi café e inhale el rico aroma del brebaje oscuro. Y estaba todavía demasiado caliente para poder beberlo, así que lo puse de lado y le di un buen bocado a mi brownie.

“Hola, Dawn.”

El hombre se sentó en mi mesa y me sentí al límite inmediatamente. Los bellos de mis brazos y cuello se levantaron de punta a punta y alarmas sonaron en mi cabeza. Yo miraba al hombre quien vestía impecablemente con traje oscuro, camisa azul, y corbata azul metálico. Se quitó las gafas de sol y me encontré mirando a los ojos azules del tono más extraño que había visto antes. Casi parecían – Brillar.

La adrenalina corrió por mi cuerpo como una inundación instantánea y mi corazón se tambaleo sobre sí mismo mientras golpeaba dentro de mí. Yo me moví como para levantarme pero la mano del hombre se disparó más rápido que un ataque de cascabel y cogió mi mano. Había un sentimiento de choque eléctrico cuando él me toco y luego me apretó la mano, moliendo los huesos entre ellos. El dolor me invadió y quise gritar.

“Bueno, bueno,” Dijo el hombre, con su voz aceitosa y calmada. “Nosotros no queremos hacer una escena. Siéntate para que podamos tener una pequeña charla.”

“Por favor. Me estás haciendo daño.”

“Entonces siéntate y el dolor se detendrá.”

Imágenes volaron por mi mente. Cuerpos destrozados. Extremidades desgarradas. Rostros contorsionados en agonía. Sangre por todas partes. Fuego. Muerte. Destrucción. Una criatura con un cuello largo, alas grandes, y una mandíbula repleta de dientes afilados como navajas. Y ojos que brillaban de color azul neón.

Yo sentí mi cuerpo temblando mientras miraba alrededor, buscando o alguien quien me pudiese ayudar.

“Dije que te sentaras, Dawn. O una mano rota será el menor de tus problemas.”

Yo me senté lentamente y el hombre me sonrió. Él tenía una pinta de estrella de cine, pero un aire de vendedor con lengua de plata en él. Y uno vicioso si eso. Parecía cruel. Frio, Maligno.

“Ahí, Eso no fue para tanto ¿no? Por favor, bebe de tu café. Y termínate ese brownie que parece delicioso mientras charlamos.”

“¿quién eres? ¿Qué quieres?”

“Oh, yo creo que sabes lo que quiero. Me lo quitaste anoche.”

“Tu – tu mataste a esa mujer.”

El suspiró. “Verdaderamente lamentoso. Hay tan pocas de ustedes en este mundo pútrido. Pero esto es lo que ocurre cuando me desafían y me quitan lo que es mío.”

“Yo no sé de lo que estás hablando,” Mi voz rota me traicionaba.

“No seas evasiva, Dawn. Tú sabes exactamente qué es lo que quiero. Yo quiero a mi hijo de vuelta. Tú me lo has robado.”

“Yo – Yo lo entregue a la policía. El estará probablemente en Servicios Sociales ahora mismo.”

La risa del hombre no contuvo ningún tipo de humor. “Yo realmente espero que ese no sea el caso. Por tu bien. Como dije, Hay muy pocas de ustedes en este mundo, pero no eres la única. Si tengo que matarte para obtener lo que es mío, no lo dudare.”

“¿Yo no soy la única que?”

“Si me crees, ¿no es así Dawn? ¿Que no dudare en matarte?”

Sacudí mi cabeza.

“Eso está bien,” Dijo él. “Así que volvamos a tu apartamento porque estoy bastante seguro de que ahí es donde has escondido a mi hijo. Tu entrégamelo, y nos seguimos nuestros caminos, así de fácil, ¿cierto?”

“Ella no ira a ningún lado contigo, Callum.”

Un segundo hombre – uno que reconocí – se centró en la mesa. Como el primer hombre – Callum – el segundo hombre estaba bien vestido en un traje de sastre negro, camisa negra, y corbata plateada. Él era el hombre que medio conocí en el club aquella noche – el hombre con los ojos dorados.

“Yo debí imaginarme que aparecerías, Mathias.”

“Debiste,” Mathias giro hacia mí. “¿Te ha hecho daño, Dawn?”

“Si, Dawn, ¿te he hecho daño? Mi hermano mayor cree que disfruto de lastimar mujeres, por alguna razón.”

“Disfrutas lastimando gente, punto.”

“Solo cuando se lo merecen.”

“E- Él no me hizo daño,” Dije yo.

Yo mire a los dos hombres – hermanos, supuse yo – e inmediatamente, las piezas empezaron a encajar. Bueno, las piezas que yo tenía si eso. Callum era la primera criatura oscura que había visto anoche. Mathias era la segunda, El que me había salvado. Pero ¿qué demonios eran?

“¿Q – Que son ustedes?” Mi voz era apenas un suspiro.

“¿Quieres hacerte cargo de esta, hermano?” Pregunto Callum.

Mathias suspiro y me miro. “Dawn, hay cosas en este mundo que tu – que los humanos – no entienden. Muchos no pueden creerlo, lo cual está bien por nosotros. Mi hermano y yo somos dos de esas cosas que las personas no pueden entender o creer. Parecemos humanos, pero tenemos una habilidad única para convertirnos – en algo más.”

“¿En algo más?”

Callum suspiro fuertemente. “Lo que él está tratando de decir tan delicadamente es que somos cambiantes, Dawn. Somos humanos y a la vez no.”

“¿Cambiantes? Yo no lo entiendo.”

“Dragones,” Dijo Callum. “Nosotros nos podemos transformarnos en dragones. ¿Estas empanada?”

Mi mente giraba y mi estómago crujía. Yo no sabía quiénes eran estos hombres o de lo que estaban hablando, pero yo estaba asustada.

“¿Dragones?” Pregunté.

“Dragones,” Confirmó Mathias. “Pero volvamos al punto en mano. Callum, tú te tienes que ir. Y tienes que dejar a Dawn tranquila.”

“Yo lo hare tan pronto me regrese mi hijo. Ella lo ha robado.

“Yo no rob –”

Mathias levanto la mano para silenciarme. Funciono. Yo me sentí completamente silenciada.

“Tú no te quedaras con el niño,” Dijo Mathias. “Ese no va a pasar, así que puedes dejar de intentarlo.”

“Oh, pero si voy a recuperar mi hijo.”

Mathias sacudió su cabeza. “No, no lo harás. Y será en tu mejor interés largarte ahora mismo.”

“De una manera u otra, voy a recuperar a mi hijo.”

Los dos hombres empezaron un duelo silencioso por varios momentos. El aire a nuestro alrededor estaba chispeando con electricidad,

Expectativas, y la amenaza de violencia.

“Cuidado, hermano”, Dijo Callum. “Tú no querrás perder el control y cambiar frente a todos estos humanos inocentes, ¿no?”

Mathias se levantó y me tomo de la mano. Como nos íbamos de la mesa, Callum se reía.

“Te estaré viendo pronto, Dawn. Cuenta con ello.”

Mathias me guio fuera de la plaza y hacia un aparcamiento subterráneo.

“¿Estas bien?” el preguntó.

“Estoy Bien.”

“¿Llego a tocarte?”

“¿Perdona?”

“Callum, ¿te ha tocado?” Pregunto Mathias. “¿Acaso tu piel ha tocado la suya?”

“Si, me cogió la mano y –”

“Demonios. Hijo de puta.”

“¿Qué? ¿Cuál es la gran cosa?”

“Cuando uno de nosotros te toca,” Dijo el, “Se forma un lazo psicológico entre los dos.”

“¿qué quiere decir eso?”

“Significa que ahora te puede encontrar donde sea que estés. Significa que ahora puede usar ese lazo psicológico para saber dónde vives y luego, encontrar él bebe. Ese lazo psicológico es como supe dónde estabas. Y también como fui capaz de hablarte telepáticamente.”

“Ay mierda.”

“exacto. Tenemos que llegar a tu casa. Ahora.”

Un autocar oscuro se detuvo frente a nosotros. El conductor salto fuera y abrió la puerta trasera para nosotros. Mathias prácticamente me empujo al asiento, y salto junto a mí.

“Tenemos que irnos, Elías,” Dijo Mathias. “Tenemos que llegar al apartamento de Dawn ahora mismo. Tan rápido como sea posible.”

“¿Cómo demonios sabes dónde vivo?” Le pregunté.

“Vinculo Psíquico,” Dijo él. “Yo te marqué cuando te toque en el club anoche.”

“¿Me marcaste?”

El suspiro, tratando lo mejor que puede de mantenerse paciente con las preguntas con las que le estaba bombardeando.

“Reconocerte por lo que eres,” El respondió. “Y supe que había establecido un vínculo psíquico.”

“¿A qué te refieres con que me reconociste por lo que soy?” Pregunte yo. “Y a ¿qué se refería el cuándo dijo que no habían muchas como yo ahí afuera?”

“La respuesta rápida es que no hay muchas mujeres como tú – inteligentes, cariñosas, compasivas, amable, y capaz de tener un hijo nuestro.”

“¿tener sus hijos?”

“Muchas mujeres humanas no son capaces de concebir con nosotros. Pero hay algunas, como tú, que pueden. Eso te hace especial. Única y altamente cotizada por nuestra especie.”

“Oh, y ¿cómo me convertí yo en tal afortunada de ser una de las pocas capaces de tener un hijo de su especie?”

“En algún momento en tu linaje, hubo un dragón, Como yo. Como Callum. Está muy atrás y tú no tienes la habilidad, pero sigue habiendo sangre de dragón en ti. Yo puedo olerlo. Y Callum también. Y eso es por que estuvimos tan atraídos en el club anoche.”

Yo giré y le mire y me hizo un guiño. Mi cabeza daba vueltas y yo no sabía que hacer de todo esto. ¿Dragones?

¿Sangre de dragón? ¿Bebes de dragones? ¿Qué demonios estaba ocurriendo?

“Entonces que, Porque yo supuestamente tenia esta sangre de dragón dentro de mí, ¿él iba a qué? ¿Raptarme y embarazarme?”

Mathias miro sobre mí con una mirada extraña en su cara.

“La mujer quien murió anoche. Su nombre era Rose y Callum la tenía en cautividad por lo menos un año, tratando de embarazarla. Cuando finalmente fue concebida, ella sabía que tenía que escapar. Finalmente se escapó después de dar a luz y – bueno, tu viste lo que pasó”.

“Espera, así que tu sabias que el tenia a esta chica. Violándola. ¿Y no hiciste nada al respecto?”

“No es tan sencillo,” Respondió el. “Nuestros números no están ni cerca de como solían estar. Pero aún estamos siendo gobernados por un concilio. Nosotros tenemos leyes que debemos acatar.”

“¿Leyes?”

“Por instancia, se nos es prohibido cambiar al frente de humanos. Los humanos no saben que existimos y el Concilio quiere mantener eso así. Fracaso en acatar nuestras leyes es penable con la muerte.”

“¿Pero no hay ley contra secuestrar y violar mujeres humanas?”

Mathias se reprimió un poco. “Técnicamente, tú no eres humana. Pero tampoco eres dragón. Eres una especie de criatura y no, desafortunadamente no hay leyes protegiéndote.”

“Vaya, pero eso es maravilloso.”

Toda esta situación era bizarra y algo aterradora. Pero tenía que admitir que sentándome en ese autocar, tan cerca de Mathias, mi mente estaba llenándose poco a poco de pensamientos que eran completamente inapropiados para la situación que tenía. Yo no podía creer que todo lo que estaba pasando y con la amenaza de secuestro y violación colgando sobre mi cabeza, que yo estaba fantaseando sobre el hombre sentado junto a mí.

El coche se detuvo frente a mi apartamento. El conductor abrió nuestra puerta y salimos. Mathias me siguió hasta la puerta de mi apartamento.

“Escucha,” Le dije. “Mi mejor amiga está cuidando del bebé y realmente me está presionando a que vaya a la policía con él bebe. Creo que es lo mejor si te describimos como el tío del bebé.”

Mathias asintió. “De acuerdo.”

Entramos al apartamento para encontrar a Kara dormida en el sofá con el bebé acurrucado junto a ella, dormido también. Yo alcance al bebé, lo cogí y se lo di a Mathias. Kara se giró y sus ojos se abrieron enseguida. Quizás viendo a Mathias con el bebé, ella se sentó derecha, con temor escrito plenamente en su cara. 

“Está bien, cariño,” Le dije yo. “Este es Mathias. Él es el tío del bebe. Había sido su hermana que – ya sabes- En aquel callejón.”

“Oh,” Kara parecía sacudida. “Lo siento tanto.”

Mathias asintió. “Gracias.”

“Aun así,” Dije yo. “Él se va a llevar al bebe. Muchas gracias por cuidar de él.”

“¿Para qué están las amigas?” Ella me dio una sonrisa algo torcida mientras se levantaba y estiraba. “Ahora, Si me permiten, Tengo más sueño con el que ponerme al día.”

La miramos salir del apartamento, dejándonos solos con el bebé. Mathias miro al bebé con una mirada de amor y ternura que derritió mi corazón. Este es un grande, fuerte macho alfa que tenía un sitio tan cálido y suave para ese infante que era acogedor. El me miró y me sonrió.

“Probablemente deberíamos irnos ahora,” Dijo él.

“¿Por qué? Si Callum se entera que tienes él bebe, yo debería estar fuera del radar ya, ¿no?”

“Excepto por, como tú lo dices, la parte del secuestro y la violación”, se burló un poco de mí. “Quiero que vuelvas a mi casa. Pases un par de días conmigo. Dale una oportunidad a que esto pase. Especialmente considerando que se vinculó contigo.”

Yo gruñí. “no me recuerdes.”

Acepte de mala gana. Yo tenía que admitir que Callum me asustaba. Y que la última cosa que yo quería era que él se apareciera en mi apartamento sin anunciarse y que me llevase a ser su pequeña maquina fabricadora de bebes. 

“Solo déjame coger mis cosas.”
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Nos detuvimos fuera del Delirium  Y nos bajamos del coche. Se veía distinto a la luz del día – Mayormente porque no había cientos de personas desesperadas por entrar. El chofer cogió mu bolso y cuando proteste, el simplemente me ignoro y entro al club. Mathias cargaba al bebe, Sosteniéndolo para protegerlo contra su pecho, y una sonrisa cálida y genuina en su rostro.

Yo tenía que admitir, Viendo este rudo, y hombre tan fornido siendo tan dulce y gentil con él bebe me ponía un poco cachonda. Nosotros caminamos por el club vacío, nuestras pisadas hacían eco con los suelos de madera. Aunque no había cuerpos en el club restregándose entre ellos en la pista de baile, El olor a sudor y sexo continuaba en el ambiente. Como pasamos las escaleras donde yo conocí al hombre que resulto ser Mathias, Yo recordé algunas de las imágenes que habían pasado por mi mente.

Tal como si él estuviese leyendo mi mente, Mathias me miro y me hizo un giño. Una mujer alta, delgada e increíblemente guapa apareció entre las sombras del club y se nos aproximó.

“Aquí está el niño,” Dijo Mathias mientras le entregaba él bebe a la mujer. “Mantenlo a salvo. Enséñale bien.”

La mujer acento y se fue sin decir una palabra.

“¿A dónde se lo lleva?”

“Algún lugar muy lejos de aquí. Ni yo sé dónde. Esa información se mantiene oculta para que no pueda ser usada en mi contra. O en contra de los niños.”

“Inteligente.”

“Yo podría usar un trago.”

“Yo nunca beberé otra vez.”

“Si yo me hubiera bebido anoche lo que bebiste tú, probablemente tampoco quisiese.”

“Ven,” Dijo él. “Tengo gaseosa también.”

Yo seguí a Mathias por las escaleras a su oficina. Era muy grande y decorada con gusto. Honestamente estaba sorprendida de lo bello y suave que era. Me esperaba algo más llamativo viniendo de él. Pero todo estaba hecho en maderas oscuras, y de colores suaves. Antigüedades llenaban la oficina y una biblioteca grande dominaba una pared entera llena de primeras ediciones. Era increíble y quería una oficina justo como esa.

Mathias alcanzo dentro de un frigorífico pequeño y me dio una gaseosa fría, la cual acepte con gracia. Él se sirvió un buen vaso de whiskey y se recostó en su escritorio.

“Gracias por mantener al bebé a salvo.”

“Por supuesto.”

El me miro mientras bebía un trago largo de su vaso.

Los ojos de Mathias quemaban como brazas doradas mientras me miraba.

“¿Dawn, estas bien?” Preguntó el, su lengua forastera aún más obvia que antes.

“Estoy bien,” Me ahogue, pero no estaba en ese momento. Me volví algo mareada y trate de sentarme.

Mathias me alcanzo y me estabilizo, queriéndome ayudarme sentarme. Pero el poco sabia, que su toque tenía un efecto profundo en mí. Un efecto que no podía explicarle ni a él si pudiera. Yo lo sentí la noche anterior en las escaleras, Y lo sentí ahora mismo con su mano puesta sobre mí.

Mi cerebro parecía adelantarse a la secuencia de eventos que me requieren echarme sobre su escritorio, doblarme y levantar mi falda sobre mis caderas. Mathias estaba de pie detrás de mí, dándome desde dentro. Y justo como antes, cuando nos habíamos conocido en el club por la primera vez, mi cuerpo entero sentía su tacto, sentía su embestida, sentía todo de él.

Y aun así, la única parte de él que me estaba tocando era su mano. En mi hombro. Nada más, Aun así, había más. Mucho más. Mi cuerpo se retorció mientras cerraba mis ojos, preparándome para un orgasmo que era a la vez, no real y suficientemente real como para soltar un pequeño gemido.

Yo no podía creer lo que quería hacer. Lo que sentía que estaba por hacer. Yo estaba tan fuera de mi personaje pero se sentía tan bien.

“Oh Dios,” Dijo Mathias, Aunque sus palabras salieron de entre los dientes como si él lo hubiese sentido también.

¿Podría estar sintiendo esto? Y si es así, ¿cómo podía seguir ahí de pie, mirándome?

“¿Qué es esto?” Le pregunté, mi voz casi no escapaba mi garganta.

“¿Que me está pasando?”

Tan rápido como me había tocado, la mano de Mathias me había soltado, dio unos pasos hacia atrás, mirando con los ojos abiertos de par en par.

“¿Tú también lo has sentido?” le pregunte.

El miro hacia sus manos como si estuviese en shock.

“No tan intenso como tú, pero me temo, que lo sentí – Algo. Sí. Yo sentí algo,” dijo mientras se movía a su silla.

Yo estaba aprendiendo a respirar lentamente, aunque al estar tan cerca del orgasmo para haber sido arrebatado era casi como una tortura. No, no era casi tortura, era tortura. Al grado más alto posible.

Para sentir su polla dentro de mí, enterrada tan profundo como el podía embestirme, solo para que él lo sacara de esa manera – Casi que no pude con ello.

Mis bragas estaban empapadas, y mi cuerpo estaba encendido con una necesidad que nadie pero Mathias podía cubrir. Esto era ambos inusual e increíble, y yo no estaba para detenerlo y cuestionarlo.

Yo solo esperaba que el sintiese lo que yo, o por lo contrario lo que estaba por hacer seria extremadamente vergonzoso.

Me puse en pie, Sacudiendo mi cabellera oscura sobre mi hombro, y tan confiada como pude, Camine hacia él, mirándolo directo en su mirada fogosa.

“Tócame otra vez, ¿por favor?” Le pedí y mis ojos abiertos y mi labio inferior pronunciándose un poco con un gesto. “¿Por favor, Mathias?”

El tomo un respiro profundo, parecía estárselo pensando, pero no por mucho. Una sonrisa apareció en un rincón de su boca mientras que el fuego de sus ojos venía a la vida, pareciendo oro líquido frente a mí.

“Estas segura de que puedes conmigo, Dawn?” Preguntó el.

Ahora, no era solo su tacto lo que me llevaba loca, pero también su voz. Cada palabra causaba esa sensación en todo mi cuerpo, como si estuviese recitando un hechizo que podría ponerme cachonda como un interruptor a la luz.

“Si,” Murmure yo, peleando por mantener mis ojos en los suyos mientras sentía su poder bañarme. Si, su poder era caliente, flamantemente caliente, y se pegaba al aire como ozono, causando todos los bellos de mi cuerpo a erguirse mientras su mirada recorría mi cuerpo. “Si, Sé que puedo”

Mathias se extendió, deslizando mi chaqueta de mis hombros. Cayo al suelo en un suave whoosh, y el ligero toque de su mano en ese movimiento me sacó un pequeño gemido de mi garganta.

Si esto es lo que me hace el toque más pequeño, Solo me puedo imaginar lo que me hará follármelo. Follarmelo realmente. Y no solo imaginando en mi cabeza.

“Por favor,” Le rogué. “Yo sé que tenemos problemas más grandes para pensar ahora, pero no puedo resistirme, Mathias. Por favor.”

Y sin tener que decir otra palabra, el me levanto con sus brazos grandes y fuertes. Me levanto en el aire y me mantuvo ahí. Por un momento, se sentía como si estuviésemos volando y yo pensaba que quizás se había convertido en un dragón para mí, pero no. Él estaba de pie en el suelo, sosteniéndome arriba. El placer inundaba mi cuerpo e hizo que mi cabeza girara, haciéndolo parecer como si yo estuviese volando cuando en realidad, yo estaba en sus brazos.

“Oh dios,” Dije mordiéndome el labio.

Mi cabeza se fue hacia atrás, y Mathias se inclinó hacia adelante, besando mi cuello. Su boca parecía tener aún más placer que sus manos, Y yo me le junté más cerca, sin sentir el control sobre mi cuerpo. Cuidadosamente, Mathias me recostó sobre su escritorio y me miraba, una mirada en sus ojos. Una mirada que un hombre tiene solo cuando está a punto de conseguir lo que quiere. Cuando sabe que la mujer frente así no va a decir que no, que quiere esto tanto, sino más, de lo que él quiere. 

También era la mirada de un hombre que sabía que él estaba en control. Completo y absoluto control. Él podía hacer con mi cuerpo lo que sea, no había manera alguna de que yo lo pudiese detener, ni lo hubiese querido yo. En ese momento, Yo quería todo lo que Mathias tenía para ofrecerme.

Separando mis rodillas con un movimiento rápido, el dio paso entre mis piernas, Yo sentí su erección presionando contra sus pantalones, presionando entre mis bragas. Solo finas capas de tela le separaban de mí, y la necesitaba toda fuera. Necesitaba tenerle dentro de mí.

Yo me retorcía en el escritorio, usando mis rodillas para acercarlo más hacia mí. Sin embargo, en vez de su polla, sus manos encontraron su camino a mis partes más privadas. Deslizando mis bragas a un lado, uno de sus grandes dedos me tentaban tocando los bordes de mi clítoris, causando que casi salté del escritorio.

“¿Demasiado? Preguntó el, una voz que decía que aunque lo fuese, él no se detendría.

“No,” Dijo yo. “Perfecto.”

La mirada oscura en sus ojos dependía, tal como si sonreía.

“Bien,” dijo él. Y en ese momento, Mathias abrió los labios de mi coño y enterró uno de sus dedos muy dentro de mí.

Yo lance mi cabeza hacia atrás, mi cuerpo levantándose del escritorio. Su toque en mi piel era increíble, ¿pero esto? ¿Dentro de mí? Increíble. No habían palabras, ningún sonido, nada que podía expresar adecuadamente lo que me estaba haciendo. Oh pero Dios, Yo intenté. Grité su nombre, yo rogué, Yo pedí – ¿para qué? Yo no sé. Lo que sea. Solo lo quería todo.

Curvando su dedo hacia arriba, se rozaba contra mi punto-g, causando que se curven mis dedos de los pies. Estaba cerca del orgasmo – o mejor dicho, Yo sentía como si yo estuviese experienciando un largo orgasmo con algo más grande justo en el horizonte, aun, me mantuvo ahí. Sin pasar el borde, justo flotando sobre él. Lista para explotar, pero no justo ahora. Como si de alguna manera, en su un dedo, Mathias tenía control sobre mi placer, mi cuerpo. Y en ese momento, Yo creía que lo tenía.

Lentamente, Mathias deslizo su dedo fuera de mí y lo observo, mostrándomelo. Estaba mojado, cubierto en mis jugos, y lentamente, el los deslizo en su boca, cerrando sus ojos y parecía saborear el sabor.

Como si le gustara su pequeño sabor, el guiño un ojo y dijo, “Creo que necesito volver por un segundo,” antes de bajar a sus rodillas.

Su aliento cálido era lo suficientemente placentero, pero una vez su lengua se disparó y me cosquilleo el clítoris, Yo estaba sobre la luna. Y mis manos estaban enredadas en su cabello, halando su rostro hacia mí. Rogando para que su lengua haga más que solo provocarme, Y yo no tuve que esperar por mucho. Mathias lamió alrededor de mi apertura antes de enterrar su lengua profundamente en mi coño, lamiendo y devorándome como si yo fuera la delicatesen más fina que jamás había tenido el placer de saborear.

Y cuando mi primer orgasmo me golpeo, Casi tumbándonos a los dos del escritorio. Presionando su cara hacia mí, Empujando su lengua más profundo dentro de mí, mi cuerpo se levantó del escritorio otra vez mientras yo soltaba un sonido que nunca me había escuchado hacer antes. Parte chirrido, parte grito y todo placer. Nunca antes había sentido algo así. Yo ya no pude controlar ninguna de mis extremidades y ellas se sentían demás de agitadas. Todo lo que yo sentía eran los espasmos de mi coño alrededor de su lengua.

Y justo cuando yo pensaba que no podía con mas, el me miró, y esos ojos brillando llenos de algo feroz y hambriento. Lamiendo sus labios, él se levantó y listo, sus pantalones estaban desabrochados. Ellos cayeron al suelo con un sonido similar de whooshing que mi chaqueta había hecho antes.

Mis ojos miraron su polla. Su gloriosa polla. Larga, dura y ancha. ¿Eso iba a ir dentro de mí? ¿Y se iba a sentir bien? No que tuviese dudas de que nada con Mathias no fuese celestial, pero no parecía anatómicamente posible, eso era todo.

Como si pudiese ver el temor en mis ojos, Mathias se rio, un sonido profundo que retumbó por todo su cuerpo.

“¿Me tienes miedo, Dawn?” me preguntó.

“No de ti personalmente, Mathias,” Dije yo, sintiéndome sin aliento. “Pero de ciertas partes de ti.”

El sabia a lo que me refería, probablemente sabia antes de que el preguntara, pero algo decía que le gustaba la mirada de temor en mis ojos. En la consumió. Lo subió más aun verme enloquecer por el tamaño de su polla. O tal vez no. Tal vez solo le subió el miedo. Él era, después de todo, parte dragón. Había una oscuridad junto con la luz.

Mathias cogió su polla y la rozaba contra mi clítoris, haciendo que mi coño temblase y rogara, como si no supiese tener miedo. Después de todo, él podía abrirme por la mitad, abrirme de par en par y tocar partes de mí que nunca habían sido tocadas antes, ni por mí ni por ningún hombre con el que he podido estar. Esto iba a hacer una experiencia, para ponerlo simple. Pero una experiencia encantadora, no tenía duda.

Yo solo estaré un poco adolorida, después. El precio parecía valer la pena.

“Por eso es que te calenté primero,” dijo el con un pequeño guiño.

“Y te lubrique bastante bien también.”

No que yo necesitaba ayuda en ese departamento, yo me sentía bastante mojada antes de que el bajara con su boca, pero ciertamente ayudó. Probablemente me soltó un poco también, me dejó lista para el espectáculo principal.

Mathias me provocaba con su polla, frotándola por toda mi apertura, pero resistiendo meterla dentro de mí. Cerrando mis ojos, yo me relaje lo más que pude contra el escritorio y saboree todos los sentimientos de todo lo que él me estaba haciendo.

Y justo así, su punta estaba dentro de mí, lo cual hizo que mis ojos se abrieran de par en par. Y en una embestida estaba terminado, estaba completamente dentro de mí. Yo estaba tan abierta como posiblemente podía, y podía sentirle presionando contra mi cerviz. Dolía, pero al mismo tiempo, era un sentimiento que también disfrutaba. Significaba que estaba dentro de mí. Realmente dentro de m.

Mirando hacia sus ojos, Mathias parecía estar en el cielo. Agarrando mis caderas, me mantuvo firme mientras yo trataba de relajarme para que me llenara completa. El no embestía dentro ni afuera, solo estaba ahí, mientras los dos nos ajustábamos a esta nueva sensación.

Luego, lentamente, él se resbalo parcialmente fuera de mí, pero antes de que su punta saliera de mi coño, él estaba embistiendo de nuevo hacia mí, duro y profundo, un gruñido profundo salía de algún sitio dentro de él.

Al principio, el ritmo era estable – dentro y fuera, dentro y fuera, lavar y repetir. Pero era maravilloso. El ritmo era perfecto. No tan rápido, no tan lento, y yo podía sentirle estirándome cada vez que el embestía dentro de mí. Yo agarrote mi coño alrededor de su polla, como si yo estuviera tratando de ordeñarle la corrida fuera de él.

Sus cojones chocaban contra mi culo como nuestros huesos pélvicos se juntaban, probando que sí, él estaba tan dentro de mí como posiblemente podía. No que yo tuviese ninguna duda. Podía sentirle desde adentro, Sentir que tan lejos dentro de mí estaba, y juro que toco partes de mí que yo ni sabía que existían.

“Mathias,” Yo gemí, temblando contra el escritorio. “Oh Dios. Sí.”

Mis palabras no estaban teniendo sentido, no que le parecía importar. Su cara estaba contorsionada en una mirada seria, una de pura desesperación. Yo no creo que él se hubiera detenido de follarme incluso si yo quería.

Algunos papeles que estaban apilados junto a mí se fueron volando de la mesa mientras el enterraba su dura polla dentro de mí, profundo y rápido. “Dawn,” el murmulló en mi oído, mordiendo el costado de mi cuello lo suficientemente duro para que yo temiera que podría sangrar. “Oh Dios, Dawn – voltéate y agáchate sobre el escritorio. Ahora.”

Su ritmo se aceleró, tal como hicieron sus embestidas, pero él se detuvo tan pronto como había dicho las palabras. Se deslizo fuera de mí, me cogió por mi cabello, levantando mi cabeza y forzándome a darme la vuelta. Restregando su polla contra mi culo y luego los labios de mi coño. Él se deslizo de nuevo dentro de mí y empezó a follarme aún más duro.

Esta era la visión de antes, Pensé yo. Esta era. Estaba pasando.

Todavía me tenía cogida del cabello, y él lo tiró hacia atrás, dándome tan duro, su escritorio estaba golpeando contra el suelo. Si había alguien más en ese club, tenían que saber lo que estábamos haciendo. No que me importaba, y por las pintas, a Mathias tampoco le importaba.

Él estaba muy ocupado follandome, y Dios, era más increíble que las visiones que había tenido.

Podía sentir mi coño agarrotándose, apretado a su polla, como una presión que salía de dentro de mí. Yo sabía lo que esto significada y por la manera en la que Mathias aceleraba el paso, Él también lo sabía.

“Si, Dawn,” Gritó él. “Córrete por mí.”

Mis pies no estaban más en el suelo pero erguidos hacia arriba. Sus dedos estaban enterrados en mi piel mientras que me sostenía firmemente por mi cadera para que no pueda interrumpir sus embestidas con mis retorcijones. El me mantuvo firme en mi lugar, y tal lo hacia él, yo sentí el placer erupcionar desde mi interior. Yo tenía que cogerme de lo que pude, así que alcance el borde del escritorio mientras mi cuerpo entero tenia espasmos.

“Mathias,” Yo llamaba una y otra vez. Nunca antes me había hecho sentir tan bien un hombre. Ni sabía que se podía sentir así de increíble hasta ahora. “Mathias!”

Como si yo estuviera llamándole para unírseme, Sentí todo su cuerpo tieso y su respiración acelerarse. Sus gemidos se tornaron gruñidos anomalísticos, e incluso su ritmo era más y más esporádico como trataba de retrasar lo inevitable.

Aunque él no podía retrasarlo para siempre. Y con una última embestida bien dentro de mi coño, Yo sabía que Mathias estaba explotando dentro de mí. Y a mí me debió importar. Debí preocuparme con métodos anticonceptivos o ETS, pero nada en el mundo importaba más que este hombre esparciendo su semilla dentro de mí, Y yo quería hasta la última gota que podía ofrecer.
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Me pase la próxima semana en el pent-house de Mathias, bajo su protección. Y fue la semana más increíble de mi vida. Yo nunca espere que un hombre como Mathias estuviera interesado en mí. Yo no era del tipo modelo delgada y glamorosa. Yo era solo una chica común y corriente. Pero Mathias me trataba como una reina. Y en la habitación, me trataba como una diosa.

Temprano ese día, Yo había recibido una llamada de Pollack and Barnes, preguntándome para volver a una segunda entrevista el siguiente día. Para celebrar, Mathias me sacó, me compro un nuevo traje empresarial, y luego me invito a cenar a uno de los mejores bares de sushi del pueblo.

Era la noche perfecta. Hasta que no lo era.

“Gracias, Mathias,” le dije.

El me beso en la punta de mi cabeza mientras caminamos. El aire de la tarde estaba fresco, y una brisa fría pasaba por nosotros y me hacía sentir aún más fría. Mi estómago estaba lleno de sushi, y mi cabeza con un poco mucho sake, y mi corazón con algo que no podía identificar.

“No, gracias a ti, Dawn,” respondió el.

“¿Por qué?”

“Por – ser tú.”

Yo me reí como tonta pero sentí calor creciendo por mi rostro detrás de su premio, detrás de su adoración. Tomamos un atajo hacia su edificio por un parque, ansiosa por llegar a algo de calor. Yo sentí el cuerpo de Mathias tieso y tenso un momento antes de escuchar un whooshing familiar por encima de mí – uno que clavo su puñal de hielo y miedo en mi corazón.

“Dawn,” Murmullo Mathias. “Ve a esconderte. Encuentra algún lugar y escóndete. El viene a por ti. Le negamos su bebé, así que está tratando de tomar el nuevo.”

Yo corrí al parque de niños que estaba justo a nuestra derecha y me escondí en un tubo grande de concreto que estaba semienterrado en la arena. Estaba eso o un arbusto y sentí que el concreto me dio un poco más de seguridad. Yo observaba a Mathias quien miraba al cielo, girando en lentos círculos, esperando. Detrás del yo logre ve aquellos ojos azules mientras que la criatura descendía velozmente. Mathias no lo vio venir.

“¡Mathias!” Le grité yo. “¡Detrás de ti!”

Mathias esquivo a su derecha, revolcándose y volviendo a sus pies. El sostenía sus brazos extendidos a sus lados cuando de la nada, Yo vi cómo empezó a cambiar a su forma de dragón. Cuando su transformación estaba completa, Me quede boquiabierta de maravilla. Él era aterrador. Él era casi tres metros y medio, tenía un cuello largo y serpentino, una mandíbula que contenía hileras de dientes afilados como navajas, y garras que parecían que podían atravesarme sin esfuerzo.

Desde el lado derecho, Callum le embestido, el par de ellos golpeándose con el suelo con rugidos y golpes. Las garras de Callum araño y abrió una raja por el costado derecho de Mathias. La bestia soltó un rugido que me lleno de dolor, ira y determinación para matar a alguien. La sangre fluía de la herida y me aterrorizaba verle herido.

Pero se reincorporo y abrió una raja más grande en la barriga de Callum. Callum chilló y trato de volar, quizás para intentar otro ataque, pero Mathias lo cogió por la cola y lo lanzo de vuelta al suelo.

Era como ver el antiguo Godzila de alguna manera. Eran dos bestias, dos monstruos batallando. Era ruido era alto y la pelea feroz. Cada uno de ellos tenían un numero de heridas, algunas de ellas parecían particularmente profundas, agonizantes, y ciertamente más sangrientas que el infierno.

Mientras que la batalla se llevaba a cabo, dos de los dragones intercambiaban golpes y sangre. Y mientras más duraba podías notar que Callum se estaba cansando. Mathias seguía estando fuerte. Él era un desastre ensangrentado y Mathias parecía tener la ventaja. El noqueo a Callum tumbándolo de espaldas. Mathias se asalvajó con el dragón caído, Cayendo encime de él, El aulló en ira y dolor como si supiese que venía después. Hasta yo, escondiéndome donde estaba, esperaba ver a Mathias acabarlo.

Pero no lo hizo. En vez de arrancarla la garganta o destriparlo completamente, Mathias lo dejó levantarse. Miró profundamente a los ojos de Callum, como si estuviese ocurriendo alguna comunicación silenciosa allí, pero no había nada de ruido.

Aunque, no parecía que hacía falta.

Callum colgó su cabeza he hizo un sonido poco metódico antes de levantarse a volar e irse, dejando a Mathias ahí mirándolo irse. Mathias estaba sangrando por media docena de heridas horribles. Yo corrí de mi escondite justo mientras se transformaba en su forma humana otra vez.

“Necesitamos que te atiendan algunas de esas heridas.”

“Probablemente una buena idea.”

Le coloque mi abrigo alrededor de su cintura y le guie a su apartamento. Subimos por el ascensor trasero para evadir ser vistos. Entramos por su puerta – Un Ático espectacular con vistas a la ciudad. La vista nunca se hacía vieja.

Yo estaba impresionada por cuán rápido se curaban los cambiantes. Al principio Mathias parecía débil y apático – El paso las próximas horas con fiebre y temblando, sudando tanto mientras usaba tantas capas de suéteres. Aunque no importaba. Sus heridas sanaron más rápido que las de cualquier humano, Rápido por un periodo de horas, pero ni eso era suficientemente rápido para mí. Yo temía por él.

Yo caminaba por su gran salón por lo que parecían ser horas, caminando hacia adelante y atrás por las grandes ventanas, Mirando hacia afuera pero no asimilaba nada del escenario. Mi mente no estaba ahí, estaba en otra parte.

“Dawn, hay algo que te tengo que decir,” Mathias dijo suavemente.

Tratando de comprender todo lo que había sido testigo en los últimos días, El shock de Callum tratando de matarme y viendo a Mathias tan desgarrado. El shock de verlo curarse tan rápido. El impacto era tranquilizante y la adrenalina se desvanecía lentamente de me cuerpo.

“¿Dawn?” dijo Mathias nuevamente, esta vez más fuerte, parecía que recuperaba fuerzas.

Mordiendo mí uña, me detuve y gire hacia él, no logrando cruzar la vista. “¿Qué es ahora?” Temiendo que eso sonara algo agresivo, yo calme mi voz. “Lo siento. Quiero decir, Que pasa, Mathias? 

¿Qué me tienes que decir?”

“Siéntate a mi lado, por favor,” dijo él.

Algo en este comportamiento gentil me causaba algo de preocupación. Esto no era como él. No era para nada como él. Pero hice lo que me dijo y me senté a su lado, permitiéndole que me tomara la mano. Se las llevó a sus labios, besando los nudillos y enviando escalofríos por mi columna. Una sonrisa me cruzo la cara mientras que sus dedos tocaban los míos cariñosamente.

“Yo no sé cómo vas a reaccionar a esto, pero Dios, yo espero que no te enloquezca.” Suspiro Mathias. “¿Te acuerdas cundo te mencione que algunos humanos son más capaces de llevar un dragón bebé?”

“Que es –” Yo me detuve de continuar y simplemente asentí. “Me acuerdo.”

Mathias apretó mis manos. “Esta noche, después de cambiar, tuve el olor de algo – algo que los humanos no son capaces de detectar, no así de pronto.”

Mientras hablaba, yo seguía pensando, no, no puede ser lo que parece que es. Tú no puedes oler esa clase de cosas. Sería demasiado pronto. “¿No?” Yo me ahogué.

“No hay manera fácil de soltarte esto,”  dijo al fin.

“Estas embarazada, Dawn.”

Mi corazón se detuvo, Y sentí el pulso acelerarse en mi garganta.

“¿Estoy embarazada?”

Mathias asintió.

“¿con tu hijo?”

“¿Con tu hijo dragón?”

Esta vez una pequeña sonrisa se asomó en su rostro,  pero se la sacudió tan pronto como apareció. Por lo menos él le encontró algo de humor a la situación pero yo me senté con su idea por unos momentos, dándole vueltas a la cabeza. Yo estaba embarazada. Con el niño de Mathias. Íbamos a tener un bebe. Finalmente, después de lo que parecía una eternidad, Mathias siguió hablando.

“Dawn, yo te dije que sabía que había algo especial en ti desde el momento en que nos tocamos, en mi club. Y era porque te había marcado. Pero hay más a eso. Me tomo un poco de tiempo resolverlo todo, pero lo hice. Resolví por que no podemos toarnos sin casi explotar de placer – Tu eres mi pareja, Dawn. Tu eres la mujer con la que debo estar, y yo soy el hombre con el que debes estar.”

“Así que somos como almas gemelas, ¿eso es lo que me tratas de decir?”

Él se río. “algo así. Supongo.”

“Y ahora vamos a tener un bebe.”

“Bueno, si tú decides que no puedes o no quieres hacerlo, hay opciones, lo sabes – “

Yo sabía a lo que se refería, y mientras que yo no me oponía a tales cosas, yo no estaba segura que era la decisión que quería tomar. O que era la correcta para mí. Mi mano paso a mi barriga protegiéndola – la barriga estaba un poco gordita gracias a mi  amor por los dulces, no inflada por un bebe, y aunque era imposible, Yo pensé sentir que se movía dentro de mí. De los sentimientos más ligeros, el conocimiento de que yo tenía un niño dentro de mí – y no solo cualquier niño, pero el niño de Mathias – No me llenaba de miedo o pavor ni nada de eso.

En cambio, me llenaba de felicidad. Y maravilla.

“No, Mathias,” Dije yo, sacudiendo mi cabeza. “No, solo déjame adaptarme a la idea. Eso es todo. Y yo no haría eso. No cuando tu especie – err ¿nuestra especie? – necesita este niño.”

Pero había más que solo eso. Si, las cosas se movían rápido, pero la idea de estar con Mathias no era tan mala después de todo.

Mirando alrededor de su ático, yo sabía que a él le importaba este niño. Y sabía que no solo tenía los medios, pero el deseo. No importase que nos pasara a nosotros, este bebe tendría una madre y un padre y una familia dragón que lo amaría.

Yo podía hacer esto. Nosotros podemos hacer esto.

“Toma todo el tiempo que necesites, Dawn. Y yo haré lo que sea- lo que sea necesario – para ayudarte de cualquier manera que pueda. Y no solo por el niño, pero porque me importas tú. Me importas mucho.”

Escuchar esas palabras casi me vuelven loca. Quizá eran las hormonas, pero yo no podía resistirlo más. Le bese suavemente en la mejilla, pero antes de que pudiera apartarme, el me beso en los labios, Un beso cariñoso, no el que hablaba de follar o sexo, pero uno que hablaba de algo más que todo eso.

“A mí me importas tú también, Mathias,” Dije yo, alcanzándole el moflete con mi mano. “viendo que estas lastimado, ver como fuiste atacado – me asustó más de lo que hamez sabrás, Yo no quería perderte.”

“Nunca me perderás, Dawn,” Dijo el, besándome otra vez.

Sus manos empezaron a bajar a mi estómago como si mis propias manos se enredaron en su cabello, convirtiendo ese beso cariñoso en uno con algo más – fuego y pasión. Mathias me cogió encima del sillón, besando, tocando y disfrutando de los cuerpos del otro en la única forma en la que estas cómoda con alguien. Después de un periodo relativamente corto que hemos pasado juntos, Yo no estaba seguro de como habíamos llegado a ese punto. Pero yo no iba a pelear porque lo habíamos hecho.

Porque éramos ¿que, Almas gemelas? ¿Algo como eso?

Ni que eso importara, y no que yo me estaba quejando. Se sentía increíble estar con él, y en poco tiempo, no s encontramos sin ropa y nuestros cuerpos entrelazados mientras que yo me bajaba hacia él, tomando su polla dentro de mi otra vez. Y justo como antes, Me lleno hasta el núcleo, causando que me estremeciera mientras cabalgaba su cuerpo.

Sus manos se habían movido hacia mi torso desnudo, cogiendo mis pechos mientras que se llevaba uno de mis pezones en su boca. Chupando. Lamiendo. Cosquilleando. Tantas sensaciones volaron por todo mi cuerpo mientras hacíamos el amor.

Sus manos se movieron a mi cintura, guiándome arriba y abajo mientras que mi cabeza caía para el frente, cubriéndonos a ambos con mi cabello, Mi rostro enterrado en su pecho, cubriendo con besos pequeños y suaves mientras que la ola de euforia cosquilleaba todo mi cuerpo.

Mathias era todo lo que yo siempre quise en un hombre y más, y aun así, yo no tenía idea de que quería algo más del hasta este momento.

“Yo – amo esto”, Dijo Mathias, diciendo casi las palabras que tenían mis labios también.

Amor. ¿Podría ser esto amor? Nah. Aún no. Y por eso evadía decir las palabras. Tenía que importar, no solo ser una frase soltada durante el sexo. Pero una de las cosas que sabía con certeza – Podía no ser aun amor, pero lo que teníamos era algo especial, algo que podría convertirse en mucho más.

              Algo que estaba justo en las afueras del amor, si solo le diésemos tiempo para que cuaje primero.

Mi cuerpo entero había terminado de temblar, aunque, estaba en llamas mientras rebotaba sobre Mathias. Besándome por mi cuello, mordiendo mi oreja, el sabía exactamente lo que yo necesitaba sentir en ese momento. Casi como si pudiera leer mi menta, si supiera todos mis deseos más profundos. Y los cumplía en mí de más de una manera.

“Oh Dios,” Grité yo, agarrotando todo los músculos de mi cuerpo en preparación para lo que estaba por venir. “Mathias… Sí. ¡Sí!”

Si no fuese por sus manos en mi cintura, moviendo mi cuerpo encima de él, yo quizá no hubiese podido continuar. Pero gracias a Dios por sus manos – Yo temblé y me derrumbe encima de el mientras su lengua se movía profundamente en mi boca, bloqueando todos los gritos en mi garganta. El me beso tan largo y fuerte hasta que su propio cuerpo se levantó para encontrarse con el mío. Para seguir conectados mientras yo me corría una y otra vez.

Nuestras frentes estaban tocándose y el miró profundamente en mis ojos, y yo podía ver el momento en el que él se corrió dentro de mí también. Su cara contorsionada en una pinta de felicidad pura mientras que gemía, enterrando su polla profundo dentro de mí la última vez que errupciono, esparciendo su semilla dentro de mi otra vez. Solo la pinta de placer era suficiente para mandarme cayendo al abismo otra vez, y juntos, nosotros saciamos los placeres del cuerpo del otro hasta que los dos estábamos tan exhaustos para hacer algo más que colapsar, lado a lado, en el sofá.

Yo iba a tener mucho a lo que acostumbrarme. Las cosas estaban por cambiar. Pero con Mathias a mi lado, cuidándome, y yo cuidando de él, Yo tenía optimismo y la esperanza por el futuro que nunca había tenido antes, Una que no sabía que me hacía falta hasta ahora.

Yo estaba definitivamente en aguas inexploradas. Pero yo tenía a un buen hombre conmigo, a mi lado, ayudando a explorar nuestro curso y ajustar nuestras velas para cualquier ventisca que pueda soplar por nuestro camino.
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